
¿SIGUE teniendo hoy vigencia la Geografía de la per-
cepción? ¿Qué ha pasado con este enfoque? Desde

estas líneas se busca defender que éstas y otras pregun-
tas pueden ser oportunas medio siglo después del naci-
miento de esta corriente geográfica, cuyos difusos ini-
cios se pueden situar a finales de los años cincuenta en
los Estados Unidos, especialmente en la segunda Es-
cuela de Chicago. Allí iba apareciendo una línea de in-
vestigación urbana fundamentada en la Psicología So-
cial y el Psicoanálisis (GOLDHAMER y MARSHALL, 1953;
STRAUSS, 1959, 1961, 1964).

En esa década y en pleno auge de la Geografía
cuantitativa iban despertándose reacciones en Geo-

grafía que no querían prescindir del carácter subjetivo
del espacio. Hay que esperar a los trabajos de Lynch
(1960) y Lowenthal (1961) para que la corriente geo-
gráfica de percepción aparezca como un método defini-
do y aplicable, especialmente a través de los mapas
mentales. En aquel momento se planteaba el enfoque
como auténticamente revolucionario. Actualmente, pa-
sadas las «modas» y los descubrimientos reduccionistas
que pretendían dar un «giro copernicano» la disciplina,
podemos encontrarnos con grandes aportaciones, pun-
tos de vista enriquecedores y, sobre todo, con unas po-
sibilidades de estudio geográfico que complementan y
amplían los resultados obtenidos desde otras metodolo-
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gías. Geografía de la percepción buscó (y busca) incluir
en los estudios geográficos el carácter subjetivo del es-
pacio. Eso fue oportuno en su momento y, medio siglo
más tarde, lo sigue siendo.

Partimos definiendo Geografía de la percepción
como un enfoque geográfico que entiende el espacio,
no como una concepción objetiva y abstracta, sino en
función de su valor subjetivo, como espacio conocido,
aprehendido individualmente; es el espacio vivido
(VILÁ VALENTÍ; 1983, pág. 355). Ahora bien, pretende-
mos que esta definición académica sirva sólo de arran-
que. El objetivo de este artículo es, precisamente, ana-
lizar qué es Geografía de la percepción. Por eso, junto
a la definición expuesta, conviene señalar que Cons-
tancio de Castro, todavía en 1997 (La geografía en la
vida cotidiana. De los mapas cognitivos al prejuicio
regional) no definía el enfoque, sino que dedicaba más
de 200 páginas a explicar qué hay detrás de esta co-
rriente geográfica. También conviene adelantar aquí
que las percepciones que estudia esta corriente no son
sólo comprensiones individuales del espacio, algo más
propio de la Psicología, sino principalmente compren-
siones colectivas. Es más, la mayoría de los trabajos
que se analizarán trabajan las percepciones de grupos
(habitantes de una zona, usuarios de un espacio, grupos
de edad…).

Precisamente, por estudiar percepciones colectivas
del espacio, la Geografía de la percepción es una línea
de investigación útil para la planificación urbana (ESTÉ-
BANEZ ÁLVAREZ; 1979, pág. 5; BOSQUE SENDRA; 1998,
pág. 16). Las imágenes de la ciudad son un buen indi-
cador socioeconómico y señalan los problemas más im-
portantes que perciben los habitantes de un espacio y
que, por lo tanto, deben ser atendidos por el planifica-
dor (GARCÍA BALLESTEROS y BOSQUE SENDRA; 1989,
pág. 14).

Se va a comenzar con un recorrido sobre estos más
de cuarenta años de estudios de Geografía de la per-
cepción, la mayoría aplicados al análisis de espacios
urbanos. Se prestará atención a aquéllos que se basan,
en último término, en los planteamientos teóricos de
Kevin Lynch (La imagen de la ciudad, 1960), aunque
esto se expondrá a continuación con más detenimiento.
A otros, que no se fundamentan tan abiertamente en
Lynch, se les va a considerar parte del enfoque ya que
utilizan las técnicas habituales en Geografía de la per-
cepción. Todos los trabajos que se van a exponer tie-
nen unas bases metodológicas comunes. Esas bases
metodológicas, antes de entrar en un análisis pormeno-
rizado, se consideran fundamentalmente relacionadas

con la obra de Lynch de 1960. Es decir, se van a consi-
derar como propios de la Geografía de la percepción
los estudios que introducen o analizan visiones subjeti-
vas del espacio. Éstas están muy unidas a los compor-
tamientos de los habitantes y usuarios de esos espacios.
Nos centraremos en los estudios de percepción y no en
los de comportamiento. También se prestará especial
atención a aquellos estudios que presenten posibilida-
des de aplicación más directa en el campo del planea-
miento urbano, que es una de sus principales utilidades
(SOMOZA; 2006).

En cuanto a la metodología común que presentan
estos trabajos, se hará un análisis de ella. Para esta se-
lección de estudios se han tenido en cuenta las técnicas
que utilizan. Las dos más frecuentes son los mapas cog-
nitivos y las encuestas. Además de éstas, otra serie de
técnicas son utilizadas con el fin de descubrir y sacar
conclusiones sobre las visiones subjetivas del espacio.
Se tendrán en cuenta sólo en función de esa finalidad.

Resulta conveniente trazar una división en dos gran-
des períodos que se corresponden, también, con el de-
sarrollo de este enfoque en zonas diferentes. El primero
(1960-1980) se corresponde con los momentos de naci-
miento y desarrollo de la Geografía de la percepción en
el ámbito anglosajón, principalmente. Aparece con
fuerza y, como le ocurre a otros enfoques, como reac-
ción y contraste con otras formas de hacer Geografía,
especialmente contra el esquematismo de los modelos
económicos de la Geografía cuantitativa (MILLÁN;
2004). Además buscaba una visión totalizadora y un
cambio revolucionario en la disciplina.

El segundo período (1980 en adelante) supone la in-
troducción de los estudios de percepción en España de
forma generalizada, aunque hubo alguna excepción an-
terior. El enfoque ya estaba consolidado en esa época y,
al mismo tiempo, comenzaba a dar señales de agota-
miento en ámbito anglosajón. Esto coincide con un de-
sarrollo de la corriente en Europa continental (de mayor
influencia francesa) y con una importante evolución del
paradigma científico en que se basa la metodología:
desde la Psicología a la Sociología.

I
QUERIENDO REVOLUCIONAR LA GEOGRAFÍA:

PERÍODO 1960-1980

La publicación de la obra de Kevin Lynch en 1960
va a ser la referencia para estudiar los inicios de la
Geografía de la percepción, cuyos comienzos se podían
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situar en la segunda Escuela de Chicago, a finales de
los años cincuenta, y en las aplicaciones de técnicas de
análisis provenientes de la Psicología. Es decir, los
planteamientos iniciales nacen del Urbanismo y de la
Psicología. Aunque el primer geógrafo de la percep-
ción, propiamente dicho, será Lowenthal, conviene de-
tenerse brevemente en los planteamientos de Lynch.

1. UNA GEOGRAFÍA SIN MAPAS: LAS IMÁGENES

MENTALES

La preocupación del hombre por la representación
del espacio en el que habita ha sido una constante a lo
largo de la Historia. Comúnmente, este espacio se ha
representado de forma plástica, intentando presentar un
documento de interpretación universal y objetiva. El
arquitecto Kevin Lynch consiguió, a principios de la
década de los sesenta del pasado siglo, elaborar un
sistema de análisis de la conciencia perceptiva que de
la ciudad tenían sus habitantes, utilizando los mapas
mentales. Con este sistema, limitado al terreno visual,
Lynch obtuvo las bases de percepción específica de la
ciudad y, con ellas, estableció las constantes que debe-
ría tener cualquier propuesta de ordenación urbana.

La formación de Kevin Lynch sobrepasaba los lími-
tes de lo meramente arquitectónico, incluyendo la Psi-
cología y la Antropología. Aplicando de forma combi-
nada estos conocimientos concluyó que la percepción
que de la ciudad deberían tener sus habitantes habría de
ser legible y significativa. Lynch afirma que la ciudad
es una construcción espacial a gran escala, sólo percep-
tible mediante secuencias temporales, es decir, de for-
ma diacrónica. Además, este diacronismo no es lineal,
ya que la percepción de ciudad que un individuo o un
colectivo tienen puede sufrir interferencias a lo largo
del tiempo, se puede interrumpir, puede sufrir oscila-
ciones de intensidad, etc.

La ciudad es, pues, un espacio que comprende más
de lo que la mirada puede alcanzar en un determinado
momento, y la suma diacrónica de imágenes de la ciu-
dad que se pueden obtener no da como resultado el
conjunto urbano, ya que cada uno de sus elementos está
ligado a un medio circundante tanto físico como afecti-
vo que varía en el tiempo y con cada observador.

Además, la ciudad no es sólo un conjunto de ele-
mentos fijos perceptibles, sino que cuenta también con
miles o millones de elementos móviles entre los que se
encuentran sus habitantes. Éstos, por lo tanto, asumen
un papel activo en la construcción de la ciudad y no se

restringen al papel de meros observadores. Esta carac-
terística de continua construcción de la ciudad hace de
ella un elemento permanentemente inacabado, sin re-
sultado final. Como se ha indicado con anterioridad,
Lynch centra su estudio en el aspecto visual de la ciu-
dad, sin incidir en otras percepciones de ella (como la
auditiva o táctil) y se centra en la imagen de ciudad que
se forman sus propios habitantes, prestando atención a
la claridad aparente o «legibilidad» de ésta. El grado de
legibilidad de una ciudad depende de la facilidad con
que se identifiquen y se integren dentro de un esquema
global sus barrios, sus vías de transporte, sus monu-
mentos significativos, etc. Es decir, que la ciudad sería
desde este punto de vista una conjunción de lo que la
ciudad es en sí y lo que de ella perciben sus habitantes.
El ser humano crea una imagen propia de su entorno,
una imagen mental del medio que lo rodea apoyándose
en su experiencia sensorial inmediata y en experiencias
pasadas que conectan lugares ya habitados anterior-
mente por él con el presente.

El habitante conecta así presente y pasado y extrae
de ello una utilidad práctica (orientación) y algunas uti-
lidades de orden psicológico (recuerdos, confianza al
desenvolverse en un medio conocido, posibilidad de re-
lacionarse con otras personas, etc). La percepción de la
ciudad con una imagen clara ayuda al individuo a cre-
cer personalmente y a la sociedad a desarrollarse en
plenitud, ya que ofrece un marco de referencia indivi-
dual y colectiva que abre un gran abanico de posibilida-
des de información y acción. Además, al contar con di-
cho marco de referencia, el individuo que habita en la
ciudad puede experimentar más fácilmente una seguri-
dad afectiva dentro de la sociedad en la que se desarro-
lla vitalmente.

Esta legibilidad de la ciudad no ha de cerrar, en nin-
gún caso, la puerta a una experiencia controlada de sor-
presa (pequeñas desorientaciones, descubrimientos, etc)
a la cual el hombre se sabrá adaptar siempre y cuando
conserve un esquema general de orientación. Es decir,
que la experiencia de sorpresa debe desarrollarse dentro
de una totalidad de entorno perceptible, para que lle-
guemos a aprehender esta experiencia con el fin de po-
derla incorporar a nuestra propia percepción de la ciu-
dad. La sensación de sorpresa no puede ser, pues, algo
permanente, sino sólo una ruptura controlada de la mo-
notonía que puede suponer albergar una imagen dema-
siado completa del entorno urbano. Esta imagen dema-
siado estructurada de la ciudad, además de ahogar la
posibilidad de sorpresa, no permitiría al observador
participar de posibles nuevas estructuraciones del en-
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torno, ya que éste alcanzaría un orden definitivo, cerra-
do, ajeno a participaciones de sus propios habitantes.
La ciudad debe quedar abierta, pues, a una compren-
sión significativa por parte del observador.

Kevin Lynch abre los ojos ante la realidad de estar
participando de forma personal y colectiva en un proce-
so de construcción de una nueva unidad funcional: la
región metropolitana. Para su análisis, Lynch se limitará
a la observación de los elementos físicamente percepti-
bles más significativos, elementos que aparecen en
cualquier mapa mental que un habitante de una ciudad
se haría de su entorno:

– Caminos (paths): son las calles, paseos, aceras, ca-
nales, vías, etc. Por ellos el observador circula y va or-
ganizando mentalmente los demás elementos del medio
en tanto en cuanto que se relacionan con este elemento
cotidiano. Este elemento es, en ciudades de gran tama-
ño donde los desplazamientos adquieren una tremenda
importancia, muy decisivo a la hora de captar una ima-
gen ordenada y significativa del entorno del observador.

– Límites (edges): son los muros, lindes, parcela-
ciones y otros elementos que, siendo lineales, actúan
a modo de frontera entre dos fases. Algunos caminos
cumplen también esta función, al delimitar zonas de ha-
bitación, barrios, etc. Son, en todo caso, puntos de refe-
rencia laterales en la imagen de ciudad.

– Barrios (districts): son fragmentos de ciudad cohe-
sionados internamente por su fuerte identidad, percibida
tanto desde dentro como desde fuera, cuando son visi-
bles desde otros puntos de la urbe.

– Nudos (nodes): empalmes, cruces, intersecciones
entre caminos… Son lugares de paso de una estructura
urbana a otra o bien lugares de encuentro colectivos,
como plazas. A veces funcionan como foco de la vida
de los barrios, ya que en torno a ellos se concentran nu-
merosas actividades sociales y comerciales.

– Hitos o puntos de referencia (landmarks): son ele-
mentos singulares de la ciudad (edificios, accidentes
geográficos, centro comercial, signo gráfico, monumen-
tos…) que sirven al observador de punto de referencia.
Estos puntos son elegidos entre otros muchos signos
cercanos por su significación personal para el observa-
dor, o bien por su significación colectiva. Algunos de
estos puntos de referencia tienen una influencia radial,
al elevarse sobre otros cercanos y ser visibles desde
otras zonas urbanas (torres, cúpulas, espadañas…). En
cambio, otros puntos de referencia son locales y sólo
pueden ser observados desde determinados ángulos
(placas conmemorativas, un mural, etc).

Todos estos elementos pueden combinarse de mane-
ra armónica o bien pueden competir entre ellos, robán-
dose influencia mutuamente. Kevin Lynch elaboró (al-
go que es importante para comprender el rápido éxito
de su propuesta) un sistema de análisis de la conciencia
perceptiva que de la ciudad tenían sus habitantes. El
acierto fue la creación de un esquema práctico de gran
simplicidad y de fácil aplicación universal. Estas carac-
terísticas lo han hecho pervivir, con pequeñas correc-
ciones, hasta nuestros días.

Además, con este sistema obtuvo las bases de per-
cepción específica de la ciudad y, con ellas, estableció
las constantes que debería tener cualquier propuesta de
ordenación urbana. Éstas deberían atender las necesida-
des de un gran número de personas provenientes de me-
dios, clases sociales y temperamentos diferentes. Para
ello, las propuestas urbanas habrían de tener en cuenta
la proporción a sus habitantes de numerosos elementos
diferenciados y significativos cuya comprensión fuese
legible: nudos, barrios, puntos de referencia, límites y
caminos. Estas propuestas urbanas de nueva creación o
de remodelación deberían huir de tener un carácter de-
masiado particularizado, para dejar espacios abiertos a
la libre interpretación de un numeroso y variado con-
junto de observadores. Para ello, cualquier propuesta
urbana de remodelación habría de basarse en un «plan
visual» previo que persiga, no tanto dotar a la ciudad de
una imagen finalizada, sino abrir las estructuras urba-
nas a una interpretación participativa de sus habitantes.

Con este método de análisis de la conciencia per-
ceptiva, Kevin Lynch devuelve el primitivo sentido a la
ciudad, estar al servicio de sus moradores, procurando
orientar su planificación más hacia un observador con-
creto y comprometido que hacia concesiones estéticas
o corrientes de actualidad. La vigencia de este método
radica en su sentido práctico, su simplicidad (nacida de
la observación) y su posibilidad de aplicación a cual-
quier entorno urbano, además de aportar interesantes
puntos de vista sobre un fenómeno aún actual como es
la construcción de las ciudades y de las áreas metropo-
litanas que se siguen produciendo en los comienzos del
siglo XXI.

Aplicando la teoría de Lynch a una experiencia
práctica, como un estudio de la percepción que de su
entorno urbano tiene un conjunto de personas, observa-
ríamos que la práctica totalidad de ellas ordena su ima-
gen de ciudad en torno a los elementos antes citados de
barrio, límites, caminos, puntos de referencia y nudos.
Estos elementos serían elegidos entre otros de su entor-
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no, bien por su singularidad objetiva como por la signi-
ficación subjetiva para cada uno de los encuestados.
Este estudio, elaborado en infinidad de ocasiones, de-
muestra que a mayor legibilidad de la ciudad por parte
de un observador, mayor grado de participación de éste
con la propia ciudad y con la sociedad con la que com-
parte el espacio urbano.

2. DESPUÉS DE KEVIN LYNCH: DEJANDO DE LADO LA

PSICOLOGÍA

Como ya se ha indicado, Lowenthal puede ser con-
siderado el primer geógrafo de la percepción, propia-
mente dicho. Este autor («Geography, experience, and
imagination: towards a geographical epistemology»,
1961), desde los principios del enfoque, comenzó a se-
pararse de un cierto psicologismo que hacía de la ima-
gen percibida un reflejo mecánico de la realidad (GA-
NAU; 1998, pág. 138). Incipientemente iba señalando
que existían factores en los valores y experiencias hu-
manas, matizando con ello los primeros planteamientos
de Lynch. El enfoque se iba enriqueciendo, permitiendo
cada vez más el trabajo de los geógrafos desde sus
aportaciones y apartándose progresivamente de su ori-
gen en la Psicología. Con la incorporación de geó-
grafos, la mediación de factores humanísticos entre
espacio objetivo e imagen del mismo (planteamiento
constante durante mucho tiempo) irá tomando cada vez
más importancia.

Conviene destacar el subtítulo del artículo de Lo-
wenthal «hacia una epistemología geográfica», porque
no sólo va a indicar una separación de la tendencia psi-
cologista de Lynch, sino que va a hacer esto desde los
propios planteamientos teóricos-conceptuales de la
Geografía. La epistemología que Lowenthal (miembro
de la American Geographical Society) presenta en este
incipiente artículo (o.c., pág. 241) no elabora teórica-
mente la Geografía de la percepción desde la propia
Geografía de una manera «positiva», sino como contra-
posición a la Geografía del espacio objetivo. Es una
epistemología de «reacción», muy propia de los inicios
del enfoque, especialmente contra la Geografía cuanti-
tativa. En este primer período que estamos exponiendo
las referencias van a ser, casi en su totalidad, sobre es-
tudios realizados fuera de España. Hay que mencionar
una importante excepción: Horacio Capel publicó en
1973 el artículo «Percepción del medio y comporta-
miento geográfico», con peso sociológico pero, todavía,
con fuerte influencia de la Psicología (págs. 66 y sigs.).

En la década de los sesenta e inicios de los setenta,
siguió predominando este enfoque psicologista, ba-
sándose en la Psicología del Medio, desarrollada es-
pecialmente en Estados Unidos. Éste fue el plantea-
miento de Proshansky, Ittelson y Rivlin (1970), o de
Craik (1973). Otro aspecto a destacar es la relación
que, desde los principios, se dio entre percepción y
comportamiento. Uno de los investigadores más signi-
ficativos e incipientes al respecto es Wolpert (1964).
Realizó una elaboración teórica sobre la relación entre
ambos conceptos con el objetivo de analizar los proce-
sos de toma de decisiones que se dan para desenvolver-
se dentro de un espacio.

También a mediados de los años sesenta aparecie-
ron los primeros trabajos de sistematización sobre Geo-
grafía de la percepción. De esa época son los de Kates
(1966) y Lowenthal (1967). Poco más tarde llegará la
primera valoración de la corriente, realizada por Saari-
nen, en 1969. Habrá que esperar a los primeros años de
la siguiente década para que se realicen las mejores sis-
tematizaciones de esta primera etapa de la corriente an-
glosajona: Abler, Adams y Gould (1971), English y
Mayfield (1972), Davies (1972) y Lloyd (1972). En
cuanto a los aspectos de aplicación, la orientación psi-
cológica también dejaba su huella: comenzaron eva-
luando la percepción del medio natural y, sobre todo,
de los efectos de las catástrofes naturales. En esta línea
fueron los estudios de Burton (1968) o White (1970).

Con respecto a lo metodológico, los trabajos más
iniciales de percepción utilizaban técnicas proyectivas
muy simples, como los test de asociación. Así lo hizo
Haddon (1960) con sujetos británicos sobre sus imáge-
nes mentales de Estados Unidos, Francia, Australia,
etc. A finales de los años sesenta y principios de los se-
tenta se realizaron gran número de investigaciones que
solían utilizar una sola técnica que, en todo el ámbito
anglosajón, estaban muy ligadas a lo cuantitativo. El
uso de estrategias de respuesta muy restringida (com-
pletar, elegir u ordenar) permitía un análisis cuantifica-
ble sencillo de las respuestas. De este tipo era el de
Barker y Burton, de 1969, y el que hicieron un año más
tarde Cox y Zannaras (EASTWOOD; 1992, pág. 116).

Merece la pena detenerse un poco más en un trabajo
de Metton de 1971, porque resulta especialmente com-
pleto. Metton estudió la percepción que de sus propios
barrios tenían niños y adolescentes, en cuanto a estruc-
turas concéntricas, existencia de caminos preferentes o
situación perceptiva con respecto a los domicilios. Uti-
lizó para ello cuestionarios y también mapas mentales.
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Realizó después un análisis cuantitativo traduciendo
todas las respuestas a planos de la misma escala
(1:2.000). Los resultados fueron agrupados por edades,
sexo, estudiantes, trabajadores y, dentro de este grupo,
según las diferentes profesiones. Lo más interesante fue
la combinación de dos técnicas: encuestas y mapas cog-
nitivos. Otro trabajo, en este caso con técnicas de aso-
ciación (técnica proyectiva de asociación de palabras),
fue el realizado por Cole (1972) sobre la imagen que
tiene la población mejicana sobre Gran Bretaña. Se en-
cuentra en la misma línea que los anteriores, con análi-
sis cuantitativos de las respuestas.

La obra de Lynch ha tenido una evolución que re-
sulta detectable en su obra What time is this place
(1972). Desde el paradigma más puramente psicológico
de su obra de los años sesenta, se iba pasando a un es-
tudio más complejo y multidisciplinar de los diferentes
factores que van conformando la relación entre los se-
res humanos, las colectividades y el medio; es decir, se
iba dando un paso hacia planteamientos más omnicom-
prensivos y humanísticos. Precisamente desde media-
dos de los años setenta se viene observando en el ám-
bito anglosajón un progresivo decrecimiento de los
estudios de percepción. Un decrecimiento que no ha ex-
perimentado recuperación (EASTWOOD; o.c., pág. 109).
Es en ese momento cuando comenzó a aparecer este en-
foque en nuestro país aunque, previamente, se había
producido un incipiente desarrollo en Francia.

Efectivamente, a principios de esa década de los
años setenta, en la tradición geográfica francesa co-
mienza a entrar el enfoque de percepción. Éste co-
mienza su andadura de la mano de la Sociología, a di-
ferencia del enfoque anglosajón. El iniciador es Ledrut
(1970, 1973), que utiliza como técnica principal las en-
cuestas. Junto con Ledrut, será muy importante la
aportación del Centre de Sociologie Urbaine de París,
con Lamy (1969, 1971) y Soucy (1970, 1971). Inme-
diatamente después, se añadirá a la corriente el grupo
de geógrafos de Caen, encabezado por Armand Fré-
mont (1972, 1973, 1976). Con motivo de unas confe-
rencias sobre el sistema urbano español, Horacio Capel
toma contacto con este grupo. Su importante aporta-
ción a la Geografía de la percepción en España (1973)
tardará aún unos años en dar resultados. El primer es-
tudio español (y todavía muy elemental) de un ámbito
urbano es el de Brunete y Segui (1978) sobre Palma de
Mallorca. Con estos estudios nos introducimos en el
período de desarrollo en España de trabajos que utili-
zan técnicas de Geografía de la percepción. Las en-
cuestas sobre estereotipos regionales y los análisis so-

bre mapas mentales llevados a cabo por Estébanez
Álvarez (1979) nos sirven para abrir una nueva etapa.

II
A PARTIR DE 1980… CONTINUIDAD SIN

REVOLUCIONES

Se puede fijar el inicio de los años ochenta como el
período en el que van apareciendo de manera generali-
zada diferentes estudios de Geografía de la percepción
en España. Por una parte, se había publicado en 1979 la
traducción española de La percepción del espacio urba-
no: Conceptos, métodos de estudio y su utilización en
la investigación urbanística, de Antoine S. Bailly. Por
otra parte ése es también el año de la publicación del
artículo de Estébanez Álvarez «Consideraciones sobre
la geografía de la percepción». A esto hay que añadir
que en 1981 Lynch publica La buena forma de la ciu-
dad, con lo que continúa su propia evolución dentro del
enfoque de percepción, alejándose cada vez más del pa-
radigma psicológico.

El libro de Antoine Bailly supone la culminación de
un transvase de los conceptos que se habían desarrolla-
do en ámbito anglosajón hacia la tradición geográfica
francesa. Este transvase había comenzado en Francia en
los años setenta, como hemos visto. El enfoque francés
es, por tanto, menos cuantitativo y psicologista y, en
cambio, más humanístico. En cuanto a Estébanez Álva-
rez, puede ser considerado uno de los principales intro-
ductores de la Geografía de la percepción en nuestro
país, aunque Horacio Capel en 1973 ya había realizado
un trabajo pionero que había dado a conocer esta línea
de investigación y había dado pie a ese primer estudio
sobre Palma de Mallorca de Brunete y Segui.

En los años ochenta se fue afianzando esta línea de
investigación en España. Se realizaron varios estudios y
las técnicas propias de la Sociología (encuestas princi-
palmente) se fueron añadiendo a las técnicas psicológi-
cas de los inicios, especialmente los mapas cognitivos.
Por eso muchos trabajos utilizaban el mapa mental y la
encuesta de manera sistemática. Estos estudios tenían
una metodología común, aunque variaran en la utiliza-
ción o explotación más o menos sistemática de unas u
otras técnicas, técnicas con las que ya habían trabajado
los principales investigadores de Geografía de la per-
cepción. La mayoría de estos trabajos eligieron como
ámbito de estudio una ciudad concreta. Así, el Grup
d'estudis urbans, dirigido por Joan Vilagrasa, hizo en
1982 un estudio de encuestas sobre la imagen que tenía
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la juventud sobre la ciudad de Lérida. Dos años más
tarde las preferencias residenciales de Cantabria fueron
estudiadas desde metodología explícita de Geografía de
la percepción (LUIS y REQUES, 1984). Inmediatamente
después, Aragonés Tapia (1985) aplicaba la técnica de
mapas cognitivos para el estudio de Madrid. Al final
de la década aparece el magnífico estudio de Reques
Velasco (1989) sobre percepción urbana y atracción re-
sidencial en Santander. Y se puede cerrar este período
en 1989, al publicarse El espacio subjetivo de Segovia,
de Aurora García Ballesteros y Joaquín Bosque Sendra,
que será tratado con más detalle al final de esta sección,
como estudio significativo que recoge la madurez del
enfoque español, fraguado a lo largo de la década.

De 1991 es el estudio de Granada, de Bosque Mau-
rel, Fernández Gutiérrez y Bosque Sendra. Una obra
importante que supone la aportación de los estudios de
percepción a un trabajo previo que, durante muchos
años, Bosque Maurel había realizado sobre Granada,
más bien desde el análisis regional (1962, 1999). Las
aportaciones principales al enfoque perceptivo fueron
de Bosque Sendra y de Fernández Gutiérrez, cuya obra
sobre Almería (1998) se expondrá con más detenimien-
to, al igual que se ha dicho acerca del estudio de Bos-
que Sendra sobre Segovia (1989).

Mientras se desarrollaban estos trabajos en España,
en otros países se iban encargando algunos con finali-
dades de aplicación directa. Así el Departamento Norir-
landés de Medio Ambiente encargó a Carter, Eastwood
y Bradshaw (EASTWOOD; o. c, págs. 122-125) un estu-
dio sobre la extracción de arena de playa en Irlanda del
Norte por parte de los granjeros con el fin de publicar
una ley con la prohibición de esta práctica. Utilizaron
tres técnicas: observación directa, cuestionario y TAT.
Esta última es una técnica proyectiva llamada Thematic
Apperception Test (asociación entre fotografías y deter-
minadas respuestas).

A inicio de la década de los noventa se publican en
España artículos metodológicos sobre la relación entre
imagen de la ciudad, percepción y comportamiento
(BOIRA y REQUES, 1992). También en 1992 aparece el
estudio sobre Valencia, de Boira Maiques. Éste mis-
mo, junto con Souto González, realizaron en 1994 un
interesante trabajo sobre la percepción de los habitan-
tes del área periurbana de Vigo y su relación con la
participación ciudadana en los procesos y planeamien-
to. Este trabajo se analizará detalladamente. Un año
más tarde aparece un nuevo estudio teórico que revisa
y debate los planteamientos de percepción (WALMSLEY

y LEWIS, 1993). Al tiempo que, en España, se publican

dos completas recopilaciones teóricas: Boira (1992b) y
Boira; Reques; y Souto (1994). Todo ello es recogido,
configurado y aplicado en un estudio que culmina toda
la evolución del enfoque hasta el final de siglo, es el
estudio sobre Almería de Fernández Gutiérrez (1998),
que se comenta a continuación con más profundidad,
dada su importancia para los estudios de percepción en
España.

1. TRES INVESTIGACIONES ESPECIALMENTE

SIGNIFICATIVAS: SEGOVIA, VIGO Y ALMERÍA

A. El espacio subjetivo de Segovia

Este estudio se publicó en 1989, aunque el trabajo
de campo se realizó entre 1984 y 1985. Se trata de un
trabajo directamente planteado para ser utilizado para
el planeamiento ya que formaba parte de una serie de
trabajos preparatorios para los Planes especiales de
conservación y rehabilitación de la ciudad. Por ello se
dedicó atención especial a los residentes en centro his-
tórico.

Comienza con una fundamentación teórica sobre el
espacio subjetivo en Geografía urbana. Para García Ba-
llesteros y Bosque Sendra el espacio subjetivo es el de
los ciudadanos frente al concepto de espacio de la Geo-
grafía tradicional o a los estudios realizados por exper-
tos. El conocimiento que se tiene del espacio urbano
por parte de los usuarios tiene su fuente en la utiliza-
ción que se hace de él. Los dos autores sobre los que se
basan los principales planteamientos de este estudio
son Lynch y Bailly, aunque se matiza mucho utilizando
aportaciones de otros autores que, realmente, también
se inspiran en estos dos. Las encuestas que se realizan
están planteadas para formular todos los elementos de
legibilidad urbana planteados por Lynch. No sólo algu-
nos aspectos teóricos se basan en Bailly, sino que la
metodología utilizada es la encuesta, tal y como éste lo
planteó en su momento (se cita expresamente la versión
española de su obra, de 1979).

Las dos posibilidades de opción metodológica que
se planteaban inicialmente los autores del trabajo eran
el mapa cognitivo y la encuesta, aunque argumentaron
en contra del mapa cognitivo y decidieron abandonarlo
como técnica a utilizar, debido a la dificultad técnica
para su realización por personas no habituadas a los
planos y la dificultad para el análisis posterior y la ob-
tención de conclusiones. Las ventajas que para ellos
ofrecían las encuestas eran, obviamente, las contrarias:
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facilidad técnica para conocer la visión que tienen del
espacio urbano personas de bajo nivel cultural; posibili-
dad más sencilla de análisis de datos y de resultados. El
inconveniente expuesto es la posibilidad de sesgo por
parte del investigador (pág. 17).

Se realizaron dos encuestas. Consistían en sendos
cuestionarios que los entrevistadores deberían rellenar
escuchando las respuestas de la población encuestada.
La muestra de la primera encuesta fue ligeramente
superior al 2% del universo encuestable: 709 personas
de unidades familiares diferentes para un universo de
34.531 personas mayores de 17 años. La segunda en-
cuesta se realiza a algo menos del 0,29% de la pobla-
ción encuestable, 100 personas de núcleos familiares
diferentes; la razón aducida es la diferente complejidad
de la segunda, lo cual generaba problemas técnicos para
su realización.

El estudio saca como conclusión que los ciudadanos
de Segovia tienen un esquema perfectamente legible,
siguiendo el esquema de Lynch. No sólo hay buena le-
gibilidad, sino también «imagineabilidad» de la ciudad,
lo que facilita el sentido de identidad de los habitantes.
En cuanto a la percepción de las distancias, estas per-
cepciones se ajustan bastante a las mediciones, con al-
guna pequeña excepción, dada la orografía de la ciudad
y la necesidad de atravesar determinados lugares de
manera obligatoria para llegar a otros. Otra conclusión
importante es la preferencia residencial de la población
por el casco amurallado, pese a las malas características
de habitabilidad del barrio y a que, en la práctica, sus
habitantes han ido abandonándolo.

B. El área periurbana del municipio de Vigo

En 1994 Boira Maiques y Souto González realizaron
este estudio para el Ayuntamiento de Vigo con la clara
finalidad de conocer la estructura territorial de una zona
no estrictamente urbana y con una utilidad explícita pa-
ra el planeamiento. Venía motivado por la normativa
autonómica que buscaba una ordenación territorial que
tuviera en cuenta el contexto comarcal y los asenta-
mientos rurales. Aunque este documento hace referen-
cia estrictamente al planeamiento urbano pues entra
dentro de un PGOU, la zona a estudiar se define por ser
un área periurbana con valores ambientales, ecológicos
y culturales, pero en una fase de transformaciones. Ésta
es una de las grandes aportaciones del trabajo, puesto
que hasta ese momento, en España, sólo se habían reali-
zado estudios de percepción en zonas urbanas.

El mismo año de su realización lo publica el Ayun-
tamiento de Vigo. Un año más tarde se expone como
ponencia en la IV Semana de Estudios Urbanos de Léri-
da, dentro de la sección dedicada a las relaciones entre
percepción, participación ciudadana y planificación. La
Universidad de Lérida lo publica en 1998, por lo cual
aparecerá citado con esta fecha.

Se trata de un trabajo explícito de Geografía de la
percepción que, como sus autores reconocen, es una
teoría y una técnica de trabajo generalmente poco utili-
zada en el planeamiento territorial y urbano (pág. 191).
El objetivo de los autores es directamente el planteado
en el título de la Semana en la que se enmarca: la bene-
ficiosa relación entre los estudios de percepción como
ampliación de la participación ciudadana en los proce-
sos de planeamiento. Los antecedentes en los estudios
de percepción sirven de fundamentación teórica y meto-
dológica a este trabajo. Se acepta la forma ya estableci-
da de investigar la percepción por parte de Estébanez,
Sanz, García Ballesteros y Bosque Sendra en los años
ochenta. Es lo que recoge la obra más teórico-metodo-
lógica del propio Boira en la primera mitad de los años
noventa.

Utiliza como técnica principal la encuesta. Ésta se
realizó con 15 preguntas que querían recoger la opinión
consciente de los vecinos sobre los temas de interés del
estudio (razones para la elección del lugar de residen-
cia, opinión sobre la zona periurbana en contraste con la
urbana, preguntas sobre las señas de identidad asocia-
das a un espacio concreto…). Se hizo una fase piloto de
pruebas para fijar definitivamente las preguntas y se pa-
só la encuesta a una muestra del 0,3% de la población
de la zona de estudio. Se completó con 60 encuestas a
dirigentes de asociaciones de vecinos. Después se anali-
zaron los resultados con una base de datos.

Se utilizaron dos fuentes más: el análisis sociológico
de las diferentes asociaciones de vecinos de las que pro-
cedía la información y las alegaciones e informes que
habían formulado en la fase de información del planea-
miento. Estas dos fuentes servían para interpretar de
forma cualitativa (y no sólo lo cuantitativo que da la ba-
se de datos) el resultado de las encuestas.

C. La visión subjetiva del espacio urbano almeriense

Nos encontramos ante uno de los trabajos más com-
pletos desde la metodología de Geografía de la percep-
ción. Sus autores (Fernando Fernández Gutiérrez y Ra-
fael Asenjo Pelegrina) publicaron esta obra en 1998,
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teniendo como base un trabajo de campo (un cuestiona-
rio) desarrollado en diciembre de 1995.

Exponen el estado del tema en un doble sentido: por
una parte el del objeto geográfico de estudio (en este
caso, el espacio urbano almeriense); por otra parte el de
la corriente geográfica desde la que se trabaja, la Geo-
grafía de la percepción, especialmente en su orientación
anglosajona. La fundamentación teórica es extensa. Ex-
ponen y comentan el proceso evolutivo de los estudios
geográficos de percepción. Además, este trabajo justifi-
ca la investigación sobre la visión subjetiva del espacio
exponiendo y analizando ésta en la Historia de la Filo-
sofía. Dentro del recorrido filosófico efectuado, los au-
tores se centran y ponen el acento de los fundamentos
en el Empirismo anglosajón, considerando los estudios
de percepción y comportamiento como sinónimo de
«estudios empíricos» (pág. 37). Su recorrido de funda-
mentación filosófica finaliza con Kant.

Los objetivos del trabajo son: el análisis del espacio
urbano almeriense según el esquema de Lynch, el aná-
lisis de la legibilidad de distancias y direcciones espe-
cialmente, discriminar estas percepciones según carac-
terísticas personales (sexo, edad, etc) y el estudio de la
variabilidad en la percepción según diferentes factores
(tiempo de residencia, atractividad…). Se utiliza la en-
cuesta de forma «clásica», a decir por los autores (págs.
41-43), con un universo de 108.552 personas entre 19 y
74 años y una muestra de 499 entrevistas. Con ello se
encuestó al 0,41% del universo potencialmente encues-
table. Para la realización de la encuesta fue encargada
una empresa especializada. El cuestionario, de 12 pági-
nas, fue diseñado por los geógrafos tomando como cri-
terio la alusión a todos los aspectos objeto del estudio.
El tratamiento de los datos se hizo con tablas de resulta-
dos globales, porcentuales y con análisis estadístico. Se
cruzaron preguntas con otras consideradas variables in-
dependientes. Se elaboraron planos y gráficos para re-
flejar los aspectos estudiados. Finalmente, se utilizó la
regresión bi-dimensional utilizando Multidimensional
Scaling (M.D.S.).

2. Y SE SIGUE TRABAJANDO DESDE GEOGRAFÍA DE LA

PERCEPCIÓN

El trabajo ya mencionado sobre el área periurbana
de Vigo (BOIRA y SOUTO; 1998) fue convertido en po-
nencia en la IV Semana de Estudios urbanos de Lérida
en 1995 y publicado por la Universidad de Lérida tres
años más tarde. En él se recogen algunos estudios más

(págs. 205-206). Uno coordinado por Souto González
sobre la delimitación territorial del municipio de Vigo
dedicado a estudiar las divisiones territoriales, con un
centenar de entrevistas a personas significativas y tra-
bajo de campo con geógrafos y los mismos vecinos. En
la misma ponencia se recoge el estudio de impacto me-
dioambiental del trazado de la Autopista del Atlántico,
con 400 encuestas, que sirvió para redefinir el trazado
inicial, salvaguardando zonas consolidadas de hábitat
tradicional y espacios naturales. Por último, se cita el
de la socióloga Amada Traba sobre las percepciones de
los vecinos de Zamans sobre la instalación de un campo
de golf.

Cuando los estudios de percepción y comportamien-
to estuvieron suficientemente asentados, se fueron di-
versificando con diferentes orientaciones temáticas:
geografía del tiempo, del ocio, del turismo, de los cen-
tros comerciales… También aparecían con cada vez
mayor diversificación metodológica. Conviene señalar
que ha sido muy frecuente la utilización de la encuesta
y la entrevista como técnicas ya asimiladas y transvasa-
das desde la Sociología a la Geografía. Una vez que se
hicieron las primeras adaptaciones, la Geografía cuenta
con una serie de instrumentos que se puede aplicar de
manera sistemática, realizando de manera sencilla y rá-
pida estudios sobre la visión subjetiva del espacio.

Desde la última década del siglo XX han ido apare-
ciendo investigaciones sobre aspectos muy puntuales.
Un trabajo sobre población que se centra en los hiper-
mercados es el de Jorge Hermosilla Pla (1999). Fue
realizado para el Área Metropolitana de Valencia. Se
realizaron dos mil cien encuestas con el fin de buscar
las características de los clientes de estos centros co-
merciales. También hay investigadores que trabajan la
imagen urbana y los espacios de consumo desde otra
perspectiva metodológica distinta, es el caso de Núria
Benach para Barcelona (2000). Esta investigadora parte
de un estándar común en Estados Unidos, elaborado
por B. Holdcomb en 1994, y aceptado en Europa. Ella
lo llama «colección de trofeos», es decir, un estándar
que supone una construcción teórica ya elaborada por
estudios de percepción previos. Lo que esta autora hace
es aplicarlo al caso de Barcelona y realizar una evalua-
ción utilizándolo como parámetro de medición. Estos
elementos serían: un centro comercial en el «down-
town», nuevas torres de oficinas, un distrito histórico
rehabilitado, un parque en el frente marítimo y algún
elemento distintivo.

Aunque no sean propiamente geográficos, pero hay
estudios técnicos de gran interés que incluimos aquí
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pues los indicadores estadísticos también son capaces
de reflejar percepciones. Es el caso del estudio que hi-
cieron Teresa Francini y Adriana Dal Cin (2000) para
la Comunidad de Madrid. Desde el campo de la arqui-
tectura urbanística han planteado utilizar una serie de
indicadores de sostenibilidad. Utilizan datos de los
Anuarios Estadísticos de la Comunidad de Madrid
(1992 y 1997). Para el principio de bienestar social, que
es el que más interesa desde los enfoques de percep-
ción, los indicadores serían la renta familiar y el paro
registrado.

Aurora García Ballesteros (2001) utilizó la entrevis-
ta telefónica para ver las motivaciones en el uso de los
centros comerciales situados en Madrid. Hizo una se-
lección de veintiún centros comerciales y se realizaron
130 entrevistas (para un universo de la totalidad de la
población madrileña y de la no madrileña que utiliza
esos centros comerciales). Otro de los estudios en la
misma línea (utilización de la entrevista telefónica para
un objeto puntual de estudio) es el de Pozo Rivera
(2001) sobre forma de vida de los ancianos madrileños.
Se realizaron entrevistas telefónicas a una muestra de
poco más del 0,20% del universo encuestable.

El mapa mental, además de la encuesta, no se ha
abandonado como técnica clásica. Así, en un trabajo
para la Sorbona, A. Fournard lo utiliza en 2003 para es-
tudiar las representaciones espaciales de los adolescen-
tes de Garges-lès-Gonesse, eso sí, elaborando tablas de
percepción propias. Un trabajo muy interesante es el
análisis que M. Boyle (2005) ha hecho de Ballymun
(barrio de Dublín construido en 1965) para destacar el
contraste entre el «espacio abstracto» con la vida coti-
diana. El interés reside en que el análisis se ha realiza-
do utilizando la dialéctica de Sartre en Critique de la
raison dialectique como fundamentación teórica explí-
cita del análisis.

Por incluir algún estudio puntual más, citaremos el
dirigido por G. di Méo (2005) sobre la importancia de
las fiestas y festivales, con sus repercusiones geográfi-
cas, espaciales y de representación del espacio. Este úl-
timo aspecto, de gran interés perceptivo.

Una vez vistos estas investigaciones de carácter
muy concreto conviene retomar la visión de conjunto
de Geografía de la percepción desde trabajos más
amplios en su objeto y más completos en sus plan-
teamientos teóricos y metodológicos. Hay que tener en
cuenta que, después de una evolución de casi medio si-
glo, esta corriente ha ido depurando las técnicas que
utiliza, ha ido centrándose en determinados campos de

estudio (casi siempre el espacio urbano) y ha demos-
trado la oportunidad y conveniencia de muchos de sus
resultados.

Uno de los ejemplos más destacados y completos es
un estudio para el Plan de Ordenación del Territorio del
Área Metropolitana de Granada (FERNÁNDEZ GUTIÉ-
RREZ, NIETO, JIMÉNEZ y MACHADO, 2001): basado en el
esquema de Lynch, aplica perfectamente la metodolo-
gía de percepción para la planificación urbana. En la
actualidad destaca también su capacidad de aplicación
al desarrollo rural (MILLÁN, 2004). Todo ello no quiere
decir que esté completamente abandonado el paradigma
psicológico. Es el caso de algunos estudios realizados
en Argentina, que ponen el acento en el espacio senti-
do, afectivo y significativo (DÍAZ, 2006). Es decir, me-
dio siglo desde sus inicios se sigue trabajando y extra-
yendo posibilidades a la metodología de Geografía de
la percepción.

III
CONCLUSIONES

1. EN RESUMEN, ¿QUÉ ES TRABAJAR DESDE GEOGRAFÍA

DE LA PERCEPCIÓN?

A continuación se va a concluir de manera breve có-
mo se trabaja actualmente en Geografía de la percep-
ción después de una larga evolución del enfoque.

1. Su objetivo metodológico es contraponer y com-
parar el espacio objetivo (sea el de los geógrafos, sea el
de los planificadores urbanos) y el espacio subjetivo (el
de los usuarios). La dialéctica se plantea, por lo tanto
entre el espacio objetivo profesional y el del comporta-
miento. Ésa es la base conceptual en la que se funda-
menta el enfoque de Geografía de la percepción.

2. Existe una relación estrecha entre «percepción» y
«comportamiento», ya que el espacio subjetivo es el es-
pacio vivido.

3. Las técnicas utilizadas habitualmente son la en-
cuesta, el mapa mental, la entrevista y el análisis com-
plementario de otras fuentes de datos (generalmente
documentación urbanística).

4. El análisis de los datos y la obtención de conclu-
siones se debe realizar tanto de manera cuantitativa
(análisis estadístico), como cualitativa (interpretaciones
de carácter humanístico por parte de los investigadores).

5. Las conclusiones deben ser expuestas, tanto de
forma escrita, como con planos y gráficos en los que de-



CINCO DÉCADAS DE GEOGRAFÍA DE LA PERCEPCIÓN 381

ben quedar reflejados los resultados de la investigación,
para poder ser visualizados.

2. SITUACIÓN A PRINCIPIOS DEL SIGLO XXI: MADUREZ,
¿ESTANCAMIENTO? Y NUEVAS POSIBILIDADES

El objetivo de este artículo ha sido de carácter expo-
sitivo, es decir, analizar y explicar lo que ha supuesto la
evolución de la corriente de percepción desde sus ini-
cios. Se puede considerar que esta metodología geográ-
fica quedó suficientemente depurada a partir de los
años ochenta del siglo XX y, desde entonces, se han su-
cedido trabajos que así lo han demostrado. Desde un
paradigma más psicologista, en sus principios, se fue
pasando a otro más humanista y muy influido por la
Sociología urbana. Aunque existen variaciones según
los investigadores, las líneas de trabajo quedaron traza-
das en esa década y, desde ellas, se han realizado mag-
níficos estudios. Es lo que en estas líneas se ha llamado
«la madurez de Geografía de la percepción».

En estos años se han hecho, aunque no muchas, ex-
posiciones explícitas del marco teórico en el que algu-
nos trabajos se sustentan. Sin embargo, esto no ha sido
la línea habitual en la mayoría de las investigaciones.
Es más, podemos considerar que es un déficit que con-
vendría tener en cuenta. Por otra parte, el transvase des-
de el paradigma psicologista al sociologista ha sido
muy positivo para una disciplina como la Geografía,
más afín al segundo que al primero. Sin embargo, toda
investigación que no se fundamente sobre bases emi-
nentemente geográficas corre el riesgo de indefinición
epistemológica. Por ello muchos estudios son difícil-
mente clasificables dentro del enfoque ya que, en la
práctica, no son más que una investigación sobre com-
portamientos urbanos obtenida por medio de encuestas,
algo más cercano a la Sociología que a la Geografía.
Precisamente por esto, muchos trabajos tienen dificul-
tad de ser presentados como investigaciones de Geogra-

fía de la percepción. De ahí que aparezca mucha menos
producción explícita del enfoque que la que realmente
se realiza; y todavía mucha menos producción que la
que permitiría la potencialidad de su método. Es lo que
podemos llamar «estancamiento».

Por eso (y con ello apuntamos hacia un próximo ar-
tículo) el tiempo transcurrido desde sus inicios permite
hacer una evaluación del enfoque de Geografía de la
percepción y hablar de «nuevas posibilidades». En con-
creto, este segundo conjunto de conclusiones apuntan
más al futuro que al pasado. Pueden quedar resumidas
de la siguiente manera:

1. Es necesario revisar los principales trabajos teóri-
cos, metodológicos y las investigaciones aplicadas rea-
lizadas desde Geografía de la percepción para evaluar
su evolución, analizar los fundamentos epistemológicos
en que se basa el enfoque en su conjunto y definir su
método propio con claridad.

2. No es suficiente confrontar «espacio subjetivo»
con espacio objetivo: hay que definir el espacio subjeti-
vo desde la relación del ser humano con el territorio, y
establecer las bases epistemológicas y metodológicas
que fundamentan su estudio geográfico.

3. Hay que centrar el objeto de estudio en las reper-
cusiones espaciales de la actividad perceptual, puesto
que la actividad perceptual (en sí misma) es objeto de
otras disciplinas. El objetivo concreto será exclusiva-
mente el análisis del espacio.

4. Destacar las aportaciones que el enfoque de per-
cepción puede ofrecer al conjunto de la disciplina geo-
gráfica, abandonando tendencias exclusivistas en la ma-
nera de hacer Geografía.

5. Exponer la forma en que se han utilizado diferen-
tes técnicas de análisis espacial, desde los principios
metodológicos perceptivos, especialmente la encuesta y
el mapa mental. Proponer criterios que permitan la uti-
lización y aplicación de nuevas técnicas.
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